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L o s  m uertos vu e lven ...

'Dos ilustres cadáveres cinematográ­
ficos han sido evocados recientemente 
y , procedentes directamente de las re­
giones astrales del firmamento eelulot- 
•diano, han vuelto a los estudios holly- 
wodianos de la Paramount, para traba­
ja r  en la comedia' musical “ E l Prín ­
cipe Gondolero” .

L os dos ilustres fantasmas son A n ­
drés de Seguróla y  Jo sé  Peña Pepet, 
ambos previanlente f&llecidos en pe­
lículas de la Paramount. Como se recor­
dará, Segu ro la p a só a m e jo rv id a .s i bien 
no muy oportunamente, en “ E l Cuerpo 
del D elito” , en tanto Pepet pasó a  las 
regiones celestes, a  unirse con sus an­
tepasados. en la cinta “ E ! Dios del 
M a r” , la  odisea de los M ares del Sur 
recientemente editada y  exhibida en 
todo el orbe hispano parlante.

Am bos han sido devueltos a  la  vida 
terrestre a  fin de que puedan asumir 
papeles importantes «a “ E l  Príncipe 
Gondolero” , película en que figuran, en- 
cabez.indo el reparto, Rosita Moreno y 
Roberto R ey. E sta  es la segunda pe­
lícula de argumento exclusivamente his­
pano que hace la Paramount, y  está di- 
fig id a  por Edw ard Venturini.

E l  éxito  del brocado de 
m oiré

Josephioe Dunn ostenta, en una re­
ciente producción de la Paramount, un 
vestido de soirée de brocado de moiré 
azul pálido. E ste  modelo es más que apro­
piado para las damitas rubias y  espi­
rituales, y  es creación de T ravis Ban- 
ton, el modisto de la Paramount. I-a 
falda de este modelo llega casi a tocar 
el suelo, y  remata en tres volantes cir­
culares. E l  descote cíwtcluye, por la es­
palda. en dos puntas que producen el 
efecto de alas minúsculas.

L a  elección de los títu lo s 
de p elícu las es sum am ente 

d ifíc il

E l título de una película puede pare­
cería algo enteramente balad! al públi­
co, pero es un verdadero quebradero ce 
cabeza para el productor.

“ L a  selección de título es una de lis  
fases más difíciles dq la cinematogra- . 
f ía ” , asegura Jesse L . L ask y , el pri- | 
m er vicepresidente de la Paramount | 
Publix, a cargo de la  producción.

“ E l  título tiene una misión tr ip l; que

cum plir: Debe ser interesante, resumir 
el espíritu de la película, y  despertar, 
en e l  público, el deseo de ver la cinta. 
Tales son 'las tres condiciones necesarias 
en un buen título, ”

“ A  veces adquirimos los derechos de 
novelas cuyos títulos reúnen las tres 
condiciones requeridas. Sin  embargo, 
hay muchos que no sirven, y  es preciso 
modificarlos. P o r ejemplo, a l adquirir 
los derechos de la  obra “ Death takes a  
H o lid ay" (L a Muerte de Vacaciones), 
a  pesar de que e l titulo es sumamente 
interesante, da una idea complelame.ite 
equivocada de lo que es la  obra. A sí, 
ha sido preciso cam biar,tal título.” 

“ L os títulos, cuanto más concisos, 
m ejores suelen ser. '"■fnfier', el titulo 
de la  última película de Ruth Chatter- 
ton, me parece un acierto completo. R e ­
úne todas las condiciones requeridas; 
su brevedad lo hace fácil de recordar, 
y  tiene magníficas condiciones para la 
propaganda artística. Además, conden­
sa a la  perfección el espíritu de la pe­
lícula, en la que miss 'Chatterton des­
empeña el papel principal. E l  título, 
como se ver% da una idea de la  pelícu­
la, aunque sin delatar de antemano su 
argumento."

Entre soldados.

—•Chiquio, ¿de quién es esa carta que 
t’ha puesto tan triste?

— D e mi novia Celipa.
— ¿ Y  qué t'hice?
—Qui s’ha rauerto-

M áxim c D í<k  R ji ís .

í i

Y a empezaron a llegar a

LA CASA DE PICHI
Parte del inmenso surtido de ju guetes y 

últimas novedades propias para niños

Muñecos, m uñecas, cocinas, pelo­
tas, coches, autos, muebles, libros, 
cajas de pintura, lápices de colores 
y un sin fin de juguetes nrie'vos 

que deleitarán a niños y  niñas

l'Iorentiiio P erea.— M adrid.-^Recibí el 
cuentecito y  te lo publicaré, pierde cui­
dado.— T e  quiere, PiCHi.

Carmi’ ia _v Carlos Jim énes.—M adrid.—  
Bien la solución a l problema. M e ale­
gro  mucho que seáis tan aficionados a 
la radio, algún día me acordaré de 
vosotros y  os llam aré por el tnicró 
fono. U n  ¡beso de P ic h i.

R a fa e l M arín .—B ien  la  solución; 
pronto será el sorteo del premio y  yo 
quisiera fuera para tí la  suerte. Tuyo, 
PíCHI.

P edro  Juan  M arina.— Santander.—Los 
chistes te los publicaré muy pronto, 
pierde cuidado, y  manda más. T e  quiere, 
P i c h i .

Antonio A rce.—iSantander.—L o s col­
mos y lo otro me han parecido bien y 
asi los leerás en el periódico. Un abra­
zo d e  P i c h i ,

Juan  '¿arcana .— Madrid.— Muchas g ra ­
cias por tu c a rta ; está  muy bien es­
crita y  procuraré complacerte. Tuyo 
m u y  a f f m o . ,  P i c h i .

Antonio Otero.—M adrid.— V en por 
casa, verás los jugiuete.s nuevos que 
tengo; no necesitas comprar, tenlo en 
cuenta. H asta la vista. P ic h i .

R icardo lisfcba ’̂.—Y a  termina el con­
curso y  la semana próxim a será el sor­
teo del regalo. Adiós. P ic n i .

A lfo n so  García.—^Marlrid.—'Espero ese 
chiste que predices no entenderé; pier­
de cuidado; verás c6m o lo  descifro. 
Ha.sta tu carta. P rc g i .

A lva ro  Jim ence.— M adrid.— Se publi­
cará el dihujo; los números atrasados 
del periódico los tienes aquí en casa,

los Madrazo', i ; y puedes venir cuan­
do quieras. Un abrazo. P i^ iii .

M arino  y  Carmen C a rd a  Baslnnte.— 
Madrid.— E l sorteo se anuncia en el pe­
riódico. L o s cuentos tienen que ser muy 
alegres para publicarlos; a  la infancia 
no sl: ¡a  puede entristecer; las penas 
vienen ellas solas después sin necesi­
dad d e leerlas- Mámfamc otro para 
que se rían. P ic ii i .

Chucherías
— ¿ Cuál es el colmo <!<■ un cerra­

jero  ?
— A b rir el cielo con una llave que 

abra la Puerta del Sol.

— ¿ Y  el de un dentista?
— Saca una muela de una boca-calle.

, — ¿ Y  el de un mudo?
1 — Cantar ti himno de Riego.

— Pichi.— Cuál e.s el colmo de un he­
rrero?

Belorcio.— N o lo sé.
Pichi.— P u es h errar una ínula del 

carro  polar, de la O sa Mayor.

— Oye. ¿crécí que Suiza y un bar .se 
parecen en algo?

— Si. hombr.-: en que el bar es ta­
berna V cu Suiza está...Berna.

E ntre pájaros.
— E l otro d ía vi a tu tío Pirrarro. 
— i Qué suerte tuvi.-tc!
— Pues tu lio  no tuvo tanta suerte, 

porque le vi disecado en el sombrero 
de una señorita.

—O iga usted, ¿hay que echar algo en 
e l cepillo <iuc lleva el monaguillo?

— Sí, señora, lo mismo que en el ce­
pillo de los dientes; pasta,

— ¿Cóm o se las arregla usted para 
tener cl paraguas n'uevo?

— V erá usted: hace quince meses h  
com pré; hac!- iiii año le puse varillas 
nuevas; h - ;e  diez meses le cambié de 
t e la ; l-.'.ce cinco meses le cambié dé 
todo, y hace un mes lo cambié por 
otro tuievo en el Club.

A lberto Rodrigues.
Madrid-

P a r a  v e r  e s t a s  p r e c i o s i d a d e s  e n  L A  C A S A  D K  P I C H I  
n o  p r e c i s a  c o m p r a r .  P i c h i  s ó l o  d e s e a  v e r s e  r o d e a d o  d e

a m i g u i t o s  q u e  le q u i e r a n
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V u l g a r i z a c i o n e s
E s  el tema más indicado para ser 

tratado el día de hoy, y a  que mañana 
es el único del año en que seriament; 
nos acordamos de los que duermen el 
sueño de la eternidad.

¡ Sueño de la  eternidad! D : estas 
palabras deriva la voz cementerio-, y  
como los antiguos consideraron la muer­
te como un sueño, dieron el nombre 
de dormitorio  a  los lugares destina­
dos a los enterramientos.

Antiguamente las tuinbEtí y sepul­
cros no estaban reunidas en sitio de­
terminado : hallábanse diseminados por 
bosques, finondas, caminos, etc,, e tc .; 
como k) atestiguan las inscripciones 
que se grababan en las piedras sepul­
crales: Sta, viator (“ Párate, v ia je ro ” )- 
A b i, viator (“ V iajero, a lé jate ’^ .

E n  las frecuentes investigaciones ar­
queológicas que se practican, encuén- 
transe todavía, en las cercanías de R o­
ma, sepulcros que dieron su nombre a 
determinadas vías.

Uno de los cementerios más nota­
bles que se ha conocido, y de fama 
más duradera, fué . el de Menfis, cer­

ta  de fas ruinas de esta ciudad, en una 
llanura circular de cuatro leguas de 
3 iámetro y  que se llam a aún, actual­
mente, Ifonura o  campos d-c los muer­
tos.

( E l gran cuidado que ponían los j í p ­
elos en las sepulturas de los muertos, 
demuestra que tenían más interés en 
conservar los cadáveres que la memoria 
de los hombresi siendo su principa! 
abjeto evitar la  destrucción de aqué­
llo.?. Fundábase esta práctica en la  su­
persticiosa idea de que el alma sería in­
mortal en tanto el cuerpo permanecie­
se incorrupto. De ahí el origen y  pro­
pagación de los embalsamamientos, en 
cuyo arte no tuvieran rival los hijos de 
Faraón.

'El cementerio de Jerusalén se cree 
que se hallaba en el valle de Cedrón 
bien que no se ha negado ni confirma­
do tal supuesto. L o s griegos y  romano? 
no era  tan celosos de la  conservación 
de los cadávenes como los egipcios, 
contentándose con sepultarlos o que­
m arlos para guardar sus cenizas.

I.ais persecuciones sufridas por los 
primeros propagadores del cristianismo 
aumentaron considerablemente el número 
de los m ártires; y los fiieles, con el 
piadoso fin de no dejar expuestos sus 
cadáveres a disposición de los paganos, 
procuraban ocultarlos momentáneamen­
te, trasladándolos de noche a  las Cu- 
fiiio jiiaf, galerías subterráneas dónele 

'eran enterrado.? sus cuerpos, y  en las 
cuales solían reunirse los cristianos 
para celebrar sus asambleas.

Luego que Constantino hubo abraza­
do la religión cristiana, los cemen­
terios fueron adornados con el m ayor 
e.smero y convertidos muchos de ellos 
en templos particulares. D e entonces 
acá se remonta la construcción de las 
necrópoKs, siendo algunas de ellas, 
como las <fe P isa y Genova, verdade­
ros muscos que guardan notabilísimas 
obras de arte.

Cuanto a  la  co.stuinbre df? grabar 
epitafios sobre Tas piedras sepulcrales, 
es antiquisima. tribuyéndose a los grie­
gos. E l  nombro {efüiaphium
« 1  latín) «s compuesto de dos voces 
g r ie g a s ; e f l  (sobre) y  taphos (tumba); 
es antiquísima, atribuyéndose a  los grie- 
ttimba. Inscripción sepulcral.

Lo s atenienses, después de poner sen­
cillamente e l nombre del difunto, aña­
dían el de su padre y  el de la  tribu a 
que pertenecían. E n  Lacedemonia no 
se ponían epitafios más que a los que 
habían muerto por la  partía. Estos epi­
tafios contenían un corto elogio del 
difunto, tal como el que grabaron so­
bre una columna en honor de los tres­
cientos espartanos que. capitaneados por 
Leónidas, se sacrificaron defendiendo el 
paso d e las T erm opilas: P a sa je ro ; ve 
a  decir a  Esparta gue hemos muerto aguí 
defendiendo sus leyes.

E n  todos los países • los epitafios se 
distinguían por su laconismo y  senci­
llez.

V arios hombre.? eminentes dictaron el

que había de inscribirse en su tumba. 
V irgilio  tmo de ellos.

Cicerón, el rey de la relabra, grabó 
en la losa funeraria de su única h ija 
esta sencillísima inscripción: Tullóla, 
filióla.

E l más cumplido elogio que los- ro­
manos consideraban que podían dedicar 
a  una mujer, era poner en,' su losa 
sepulcral: Comjugi -m iviroe (“ A  la mu­
je r que no ha tenido raásqiieun espo-so," 
esto es, a  la m ujer que no ha pasado 
a s e n d a s  nupcias).

Emplearon asimismo los romanos la 
fórm ula: S ü  tibí térra tevis (“ Séate la 
tierra l i ^ r a ” ), q|ue solía expresarse 
con las iniciales S . T . T . L ., las cua­
les han sido sustituidas por el cristia­
nismo con el R , I . P . (Reguiescaí í-’ 
pace: “ Que descanse en paz” ).

A sí como entre los antiguos e l epi­
tafio era una recompensa m ilitar o un

—Pues chico, pasamos una tarde jamón, fuimos en un coche jamón 
a un sitio jam ón... »

—¿Y  p or qué dices tanto jamón?
—Anda, porque alimenta.

¿ P U I E H  k m u ñ  C C N  “ L O S  S E I S  D E S C í E E Z A D O S * ?
E L  S A S T R E  D E  L O S  N I Ñ O S

B E N I T E Z
Iniantas. 42 - MADRID - Teléfono 17149

; i M o n u m e n t a l  C o n c u r s o ! !  ¡ j ¡5  M a g n í f i c o s  p r e m io s ! ! !
1.*' prem io, bicicleta de niño «Diamant». 2.® premio, Cámara foto­

gráfica «Kodak». 3 - "  premio, balón de fooí-ball de la Casa MelÜia. 
4.® prem io, bonito gabán de niflo. 5.® premio. Impermeable de niño.

C o n d i c i o n e s  d e l  c o n c u r s o :  Presentando el adjunto cupón en 
nuestra Casa recibirán (gratis) un ejemplar de «Los Seis Descabe­
zados», donde está el misterio de este concurso.

C u p ón  a  env iar

N om b re  
E dad  -  

C a lle  

C iu da d .........

tributo a los que se sacrificaron de­
fendiendo las leyes de su patria, entre 
nosotros el nacimiento, la  fortuna, la 
clase y  la vanidad ( la ' vanidad sobre 
todo) es la encargada de erigirlos, 
i Cuánta chabacanería- ¡ Qué derroche de 
mal gu sto ! ; Qué dato tan latente de lo 
que somos revelan ciertos epitafios! Uno 
he leído ídígó mal, empecé a leerlo), ins­
crito en un panteón de capilla erigido 
en un cementerio de una capital de pri­
mera clase. L as letras Vaciadas en ne­
gro, grandes, m uy grandes, tal vez pa­
ra  que se lea m ejor lo que dicen, que 
es a s í: “ Aquí descansan los restos de 
Fulano de T al. Estuvo tantos a ro s  en 
M atanzas. Cuando regresó a España es­
tuvieron en el embarcadero, a  despedirle, 
numerosos amigos. M urió en... habiendo 
asistido a su entierro el alcalde de la 
población y . . . ” N o leí más, y  no m é pe­
sa. A  haber "leído y a inscribiros por 
entero e! aludido epitafio, hubiera termi­
nado este artículo con una nota cómi­
ca completa, y  el día .de hoy no es el 
más indicado para esta d ase  de lectura.

D e provincias deberán remitirlo por Correo.

Colmos
E l de un prestidigitador;
— H acer de tripas corazón.

De la hilandera.
— Devanar los sesos.

Del equilibrio;
— Sostener lo dicho.

De la arquitectura;
— H acer castillos en el aire. !

D el recaudador:
— Cobrar miedo.

D el andarín;
—A nd ar en lenguas.

D el sastre:

— Echar embozos a las últimas capas 
sociales.

D e un churrero:
— H acerse un churro.

D e un hojalatero:
— Tener un hijo  que le dé la lata,

Antonia Rey. 

Madrid. ;

~~i Cuál es el .colmo de un hojalate­
ro?

— H acer un cubo con la lata que le dan' 
su? hijos

— Cuál es el colmo de un pucherero? 
— P e g a r a  sus hijos para que hagan 

pucheros.

— ¿C uál es el colmo de un carnicero? 
— D arse contra el mostrador y decir 

sal-chichón.

N atividad Escobar y .C o n su e h  A fa o -  
¡asa.

Don S e g u ro ,-¿C u á l es el colmo de 
un oculista?

P kh i.— ¡H om bre, muy sencillo!
Don Seguro.— ¿C u ál?

Pichi.— Pues batir las cataratas a  los 
ojos del Guadiana.

Puertollano.
Ju liá n  D ios  (ro años).

Ayuntamiento de Madrid
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Variededes
E L  P R I M E R  C A F E

E l primer café  público se estableció 
en  Londres en 1652, debiendo su funda­
ción a un motivo tan insignificante co­
mo digno de ser conocido.

Un comerciante turco, llamado Ed- 
•wards, t ra jo  de Levante algunos sacos 
de café. E ste  turco tenia un criado grie­
go  que sabía prepararlo con gran  habi­
lidad y  ra ra  perfección. E sta  circuns­
tancia hizo que, propagada por Londres 
la  fam a de dicho griego, la  casa de su 
am o se viese invadida a  todas horas por 
am igos y  desconocidos, anhelosos de 
probar e l aromático brebaje. Descoso el 
turco de complacerlos y , al mismo tiem­
po, de evitar las asiduas visitas que de 

' continuo le importunaban, permitió que 
su criado abriese un café  y  expendiese 
públicamente la celebrada bebida.

E l  ca fé  se g«ieralizó  en poco tiem­
po en tales términos, que pronto se le 
sujetó a  un impuesto. E n  1660 se paga­
ba 4  peniques por cada 9 cuartillos de 
café  vendido y  preparado. H o y se paga 
mucho más, pero en cambio también se 
expende mucho peor.

— i  Cuál es el colmo de un electricis­
ta?

— Tener una novia q ie  se llame Luz, 
convidarla a  merendar en la  Bombilla 
y llevarla la  corriente.

Vicente P eñ a  Corredera  (9 años).

— ¿E n  qué se parece un pan a uli 
árbol?

— En que tiene corteza.

E l  colmo de un labrador: tener una 
yunta-miento.

— En qué se parece un caracol a 
un toro? .

— En que tiene cuernos.

MeUtón [gquieedo ( 15  años).

PIC H I EN SEVILLA

con sus am igos Emilio y Merce- 
ditas Bezard.

— ¿C u ál es e l animal que está más 
fastidiado en el Retiro?

— E l camello porque está jorobado.

Jo s é  T-uis Crespi ( 12  años). 

Madrid.

U n campesino va  a l servicio y  es 
muy jorobado.

— ¿N ació  usted así— pregunta el sar­
gento mirándole la joroba.

— No, señor; nací más pequeño.

A ngelito  B é ja r  (10  años).

Adivinanza.

— ¿ A  que no ad iv in á is ' cuál es la 
cosa que, cuanto más grande es, me­
nos pesa?

—U n  agujero.

M aría  E len a  Anguera.
'Irún.

— ¿E n  qué se parece un hombre a 
un aeroplano?

—E n  que los dos sesos-tienen.

M aría A rredondo  (9 años).

Pichi,— Señor Belorcio, ¿cuál es el 
animal más alegre?

Belorcio.—^Pues no lo sé.
Pichi.— E l burro, .porque es imposi­

ble que se-a-burra.

Pichi.— Señor Belorcio, ¿a  qué ola 
debemos temer más ? '

Belorcio,— ¿ ... ?
Pichi.— Pues a la tercer-ola.

Antonio V . Pineda.

Arboles gigantescos

Uno de los ejemplares más notables 
del mundo vegetal son indudablemente 
las encinas, árbol que, según opinión de 
distinguidos botánicos, se divide en cien­
to cincuenta especies. Además de ser 
muy útil para la construcción de mue­
bles, se emplea, con preferencia a otras 
maderas, para la construcción de navios 
y  toda suerte de fortalezas flotantes. L a  
longevidad de dichos árboles' es extra­
ordinaria, .pues existen encinas que cuen­
tan mil anos de existencia. L a  circun­
ferencia de su tronco aumenta de 10  a  12  
pulgadas por año.

E l  interior de una encina en Norman- 
día se ha utilizado para capilla, y  otro 
árbol del mismo género sirve en Sel- 
cey de redil. 'Varias han sido las que 
por su corpulencia han hecho las veces 
de aljibes, tumbas, prisiones y  hasta de 
morada de una fam ilia numerosa.

E n  la  prim era Exposición Universal 
de Londres, figuró un fragm ento de una 
de esas grandes m aravillas del mundo 
v ^ e ta i. E r a  un árbol nacido en los bos­
ques de C aliforn ia y  derribado en 1853, 
Entonces cortáronse 2 1 pies de corteza 
de la base del tronco, a la  cual se dió 
la  form a de una sala que podría con­
tener un piano y  sillas para cuarenta 
personas. E n  cierta ocasión llegaron a 
reunirse en el interior de este original 

'salón  ciento cuarenta niños. Calcúlese 
. que este rey de los bosques contaba tres 
m il años de existencia, por manera que 
debía ser una pequeña planta cuando 
Sansón daba muerte a  los filisteos. E l 
fragm ento a que hacemos mención y 
que se puso de manifiesto en el Pa la­
cio de Cristal de Londres; media 103 pies 
de altura por 32 de diámetro en su 
base. Fué, como es de suponer, uno de 
los objetos que más poderosamente lla ­
maron la atención de las personas afi­
cionadas a los estudios naturalistas que 
v isitaron aquel grandioso certamen.

E n  el Museo.
— ¿ E s  esta espada de Carlos !V ?  
— No, es de acero.

Un paleto, cogiendo rápidamente a 
un guardia de la p o r ra :

—'i P or D ios! ¿N o  ve los autos que 
pasan y le van a atropellar, buen hom­
bre?

A lberto  Rodrigues.

De todo un poquillo

L a  mamá procura consolar a  su hijo, 
que dice llorando: -

—¡Mamá, ayer por la tarde me caí \ 
me hice mucho daño,

—Bien, hijo, eso fué ayer, ¿por qué 
Hojas hoy?

— Porque ayer no estabas en casa.

— ¿Cuál es el colmo de un •guantero? 
— H acer unos guantes a  la Venus de 

Milo.

Jo s é  García  ( 15  años).

M adrid.

¿ Cuál es el hombre de más caber 
za en el mundo?

—E l  que gasta m ayor sombrero.

Pichi.— ¿C uál es el oficio que menos 
produce?

Don Seguro.— ¿ ... ?
Pichi.— E l de-jar-dincro.

— ¿ Cuál es el animal que está siem­
pre asustado?

— E l erizo, porque tiene constante­
mente los pelos de punta.

Belorcio.— ¿Cuántos botones tiíne una 
camiseta ?

■El Maldito.— ¿ ... ?
Belorcio.— Pues tantos como ojales.

— ¿Qué letras dan rio sin ser r , ni 
i, ni o,?

—E l  A  B  -C-da-rio.

— ¿ Cuál es la letra más sucia de nues­
tro  alfabeto?

—L a  K , porque no puede ser repe­
tida.

Genoveva Espinós  ( 12  años). 

Madrid.

— ¿C uál es el colmo del dueño de un 
bazar ?

— ¿ ...?
—Vender las muñecas de la s  manos 
— ¿ Y  el colmo del hortelano?
— Tener una m ujer que se llame R o ­

sa, una hija Hortensia y  tomates en los. 
calcetines.

M aría M ercedes M . Ayato.

Ayuntamiento de Madrid
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Muy pronto

Z A R A ’  ’
E l  R e g a l i z  d e  e x c e l e n t e  c a l i d a d

Sastrería Benítez
Infantas, 42 M ADRID

Interesantes concursos con v a ­

liosos prem ios

.a meor Sastrería de niños

(Vean nuestro  concurso en 3.^ p lana)

Nuestro concurso de octubre. L o s  d i e z  m a n z a n o s .  P r o b l e m a

ibu

i t
■ 4 m . ^

as
JS. i. * ^

%
* ^

Cierto caballero que vivía  en una oasa de campo había cedido lerreno

para edificar sus casas a  ocho cam pesinos pobres, regalando además a  cada

uno de ellos un peral, para que nunca les faltase postre.

E l caballero poseía diez manzanos, famosos en el país por lo exquisito d i 

su fruto, y  quiso el diablo, que siem pre está pensando cómo fastidiar a la 

humanidad, que las manzanas tentasen la  codicia de los campesinos, los cua­

les no dejaban pasar d ía sin robar a lg u n a s .'

Lo  supo el propietario, y  al momento decidió levantar una tapia que se­

parase su casa y  sus diez manzanos de las casas y  los perales de los in­

gratos campesinos. Pero la  cosa no era fácil, pues la distribución de ios

edificios y  los árboles era tan singular como puede verse en el dibujo. E n  el 

centro estaba e l domicilio del propietario ; en torno suyo se hallaban los 

ocho perales; luego, las casas de los campesinos, y  más lejos los manzanos.

¿Cóm o pudo cl buen señor realizar su proyecto?

Palacio de la Música
Todos los jueves, a  las 4  J e  la  tard e, sección in ían tíl con  

sorteo de m agnííicos juguetes entre los niños que asistan

c i n e : g o  y  a
Los domingos, a las A, seoción para niños 

Eyl é^an Picki está invitado a estos espectáculos

c^ o

A D V E R T E N C IA S  G E N E R A L E S  P A R A  E S T O S  C O N C U R S O S

L a s  solaciones, indicando el e o n e m a  a  q a te o rr t ip o n d e n s t  rem itírán a  la  A d m in is ­
tración de P i c h i ,  y  caso de te c ib in e  m ás de o n a ,  se vertficm á sorteo entre eUas.

I m p . “ E l  F in a n c ie r o " ,  I d iz a , I 3 - - M aj>r i d

Ayuntamiento de Madrid



€ s t o y  h a s t a  i o s '
PELO S P E  S E R  EL. 
U L T IM O  M O M O  ~ 
' . V E N  A<gCH Y  
E S C U C H A M E . .

r < ¿ A  P R IM E R A  T E Z  PCJC Y A Y A S  
A L  S A S T R E  Y T E  G A S T E S '¿ L  D /M E R O
t o n t a m e n t e  s i n  a v i s a r m e  m e  v o y  
A  C A S A  P E  M I M A  Q R E j

y  e s t a  e s  m i  U L T I M A  P A L A B R A  

¿  M E  E N T l E f i P E S  ?

G R A C I A S  A  D IO S  O U E  P O R  
U N A  V E Z  H E  S ID O  L A  U L T !  
M A  E N  H A B L A R .  “  Y  A H O R A  
S I E N T A T E  A H !  Y  N O  A B R A S . PERFECTAMENTE.

l i í . J . T o r u n y .  M a d r i d .Ayuntamiento de Madrid




